
Lunes.  Mt  11, 25-30; Fiesta de Santa Teresa  ;  Martes,  Lc  11, 37-41.  ;  
Miércoles.   Lc  11. 42-46.  ;  Jueves.  Lc  10. 1-9;  Fiesta de San Lucas 
Evangelista ;  Viernes.  Lc  12, 1-7 ;  San Pedro de Alcántara  ofm ;  Sá-
bado. Lc  12.  8–12. 

Una lectura para cada día de la semana 

¡ TÓDO ES DON! 
 

CHESTERTON, un gran escritor Inglés decía: “Una vez al año 
agradecemos a los Reyes Magos los regalos que nos encontra-
mos en los zapatos, pero nos olvidamos de dar las gracias to-
dos los días a Dios que nos ha dado los pies para meterlos en   
ellos”. Pues de esto  tratan las lecturas de este Domingo, Parti-
cularmente el Evangelio. 
El Señor cura a 10 leprosos, sólo uno volvió para agradecerle el 
don de la curación. JESÚS se queja ¿dónde están los otros 
nueve?. 
Sí, amigos. Vivimos en una sociedad en la que dar gracias es 
muy frecuente y hasta se ha convertido en un tópico. Observad 
vuestros recibos de la compra. En ellos, frecuentemente, se nos 
dice “Gracias por su visita”. Es una bonita forma de agradar al 
cliente. Las formas también cuentan. Pero lo que el Señor quie-
re es el agradecimiento profundo y verdadero que sale del cora-
zón. 
Por eso la Acción de Gracias debería ser nuestra más fecunda 
fuente de inspiración. Os propongo esta breve oración al termi-
nar el día. 

“Gracias por fin del día 
queremos agradecerte los méritos de tu muerte 

y el pan de la Eucaristía. 
La plenitud de alegría de haber vivido tu Alianza. 

La Fe, el amor, la esperanza 
y esta bondad de tu empeño 
De convertir nuestro sueño 
en una humilde Alabanza.” 

  

  DOMINGO XXVIII DEL T.O. 
“GRACIAS” 

 
Celebramos la Eucaristía. ACCIÓN 
DE GRACIAS a DIOS ofrecida por la 
Comunidad Cristiana. 
Son muchos los motivos que tenemos 
para darle gracias al Señor. 
 
Nos ha regalado el don de la vida. 
Nos ha ofrecido el don de la Fe. Ha 
entretejido nuestra existencia de tan-
tos regalos y nos ha curado de tantas 
lepras que “es de bien nacidos ser 
agradecidos”. 
La lecturas de este Domingo nos ofre-
cen unos claros ejemplos de perso-
nas agradecidos. También la de otras 
que no muestran ese agradecimiento 
a pesar de haber recibido los mismos 
favores. ¿de qué lado estamos noso-
tros? 
Que nuestra oración de hoy sea un 
dar gracias a DIOS por el bien que 
nos hace y seguirá haciendo.  
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 14 - Octubre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO SEGUNDO 
DE LOS REYES 5, 14-17 

En aquellos días, Naamán de Siria ba-
jó al Jordán y se bañó siete veces, co-
mo había ordenado el profeta Elíseo, y 
su carne quedó limpia de la lepra, co-
mo la de un niño. Volvió con su comiti-
va y se presentó al profeta, diciendo:  - 
Ahora reconozco que no hay dios en 
toda la tierra más que el de Israel. Y tú 
acepta un presente de tu servidor. 
Contestó Elíseo: 

-- Juro por Dios, a quien sirvo, que no 
aceptaré nada. 

Y aunque le insistía, lo rehusó. 

Naamán dijo: - Entonces, que entre-
guen a tu servidor le dejen llevar una 
carga de tierra, que pueda llevar en un 
par de mulas; porque en adelante tu 
servidor no ofrecerá holocaustos ni sa-
crificios de comunión a otros dioses 
fuera del Señor. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                XXVIII  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A TIMO-
TEO 2, 8-13 
Querido hermano: Haz memoria de Je-
sucristo, resucitado de entre los muer-
tos, nacido del linaje de David. Éste ha 
sido mi Evangelio, por el que sufro has-
ta llevar cadenas, como un malhechor; 
pero la palabra de Dios no está encade-
nada. Por eso lo aguanto todo por los 
elegidos, para que ellos también alcan-
cen la salvación, lograda por Cristo Je-
sús, con la gloria eterna. Es doctrina 
segura: Si morimos con él, viviremos 
con él. Si perseveramos, reinaremos 
con él. Si lo negamos, también él nos 
negará. Si somos infieles, él permanece 
fiel, porque no puede negarse a sí mis-
mo. 

Palabra de Dios 

SALMO 97 

R.- EL SEÑOR REVELA A LAS NA-
CIONES SU SALVACIÓN. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, por-
que ha hecho maravillas. Su diestra le 
ha dado la victoria, su santo brazo. R.- 

El Señor da a conocer su victoria, reve-
la a las naciones su justicia: se acordó 
de su misericordia y su fidelidad en fa-
vor de la casa de Israel. R.- 

Los confines de la tierra han contempla-
do la victoria de nuestro Dios. Aclama 
al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, 
tocad. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Con la confianza que nos da saber la 
Misericordia que derrochas con tu pue-
blo, presentamos estas plegarias dicien-
do: 

R. SEÑOR, ATIENDE NUESTRAS SÚ-
PLICAS. 

1. – Por la Iglesia para que lleve al mun-
do la Palabra de Dios, y que todos alcan-
cen la salvación que nos ganó Jesús en 
la cruz. OREMOS 

2. – Por los dirigentes de las naciones 
para que se vuelvan a Cristo y sean ca-
paces de agradecer los dones que por Él 
han recibido. OREMOS 

3. – Por aquellos que viven lejos de su 
familia para que encuentren acogida en 
la tierra de destino. OREMOS 

4. – Por los padres de familia para que 
como dice Pablo sean capaces de 
aguantar por la salvación de sus hijos. 
OREMOS 

5. – Por los que han sufrido daños por 
las inclemencias del tiempo para que 
encuentren la ayuda para proseguir sus 
actividades con prontitud. OREMOS 

Señor atiende con generosidad las nece-
sidades que tu pueblo te presenta con-
fiado en el gran Amor que nos tienes. 

Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN LUCAS 17, 11-19 

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasa-
ba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a 
entrar en un pueblo, vinieron a su en-
cuentro diez leprosos, que se pararon a 
lo lejos y a gritos le decían: 

-- Jesús, maestro, ten compasión de no-
sotros. 

Al verlos, les dijo: 

-- Id a presentaros a los sacerdotes. 

Y, mientras iban de camino, quedaron 
limpios. Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, se volvió alabando a Dios a gran-
des gritos y se echó por tierra a los pies 
de Jesús, dándole gracias. Éste era un 
samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: 

-- ¿No han quedado limpios los diez?; los 
otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuel-
to más que este extranjero para dar gloria 
a Dios? 

Y le dijo: 

-- Levántate, vete; tu fe te ha salvado. 

Palabra del Señor 

EVANGELIO 


